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La ciencia médica, bajo la forma de un c o r p u s de saber, ha de-
terminado los usos del cuerpo humano en las diferentes épocas
y culturas, y también ha homologado los principios del cuerpo
humano sano con el cuerpo social. En este sentido, la ciencia
médica ha sido una suerte de guardián del orden social. Según
Foucault, el ejercicio del poder sobre la vida occidental se cen-
tra en dos polos principales: las relaciones demográficas y la
disciplina sobre el cuerpo. En el primer caso se impone el con-
t rol de los nacimientos, la mortalidad, el nivel de salud, la longe-
vidad, la higiene, la delincuencia, los ritos, etcétera. El poder fun-
ciona en este ámbito como elemento fundamental en el re g i s t ro
y organización de los individuos; aparece aquí como “la biopolíti-
ca de la población”. En el segundo polo contempla a las discipli-
nas, particularmente la medicina, en tanto que forma de biopo-
d e r, el cual se ha encargado de hacer valer la moral cristiana
p resente en el discurso científico de los siglos X V I I, X V I I I y X I X.

La mirada médica

y la mujer indígena en el siglo XIX

OLIVA LÓPEZ SÁNCHEZ

La disciplina es una muestra del viejo principio de exac-
ción-violencia porque domina y somete a los cuerpos a través
de los regímenes de higiene, de las dietas y de la normativiza-
ción de la sexualidad, en definitiva, ejerce un control total so-
b re el cuerpo y la sociedad a través de las prescripciones del
uso del cuerpo humano. En este sentido, la disciplina presupo-
ne la existencia de un saber ligado al poder. El discurso cientí-
fico médico ha logrado obtener la autoridad y ha desarrollado
el conocimiento, que ha ejercido el poder de clasificar a los in-
dividuos para luego excluir a los que se salgan de los principios
normales. La medicina se ha constituido en el discurso que di-
f e rencia lo normal de lo anormal, lo sano de lo patológico, lo
verdadero de lo falso, lo moral de lo inmoral.

En México, los intelectuales criollos de la primera mitad
del X I X e n a l t e c i e ron el pasado indígena, al mismo tiempo que
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d e s p reciaban al indígena vivo. Las tesis de degeneración de la
raza indígena sostenidas por Buffon, Cornelius de Paw, Reynal
y William Ro b e rtson fueron aceptadas de buen grado por la
m a yoría de estos intelectuales criollos, tales como fray Se rva n-
do Te resa de Mi e r, Carlos María de Bustamante, Lucas Ala-
mán, Lore n zo de Za vala y José María Luis Mora, entre otro s .
Todos ellos tenían una cert eza: los indios constituían uno de
los mayores obstáculos para la edificación de la nación y su ins-
talación en el camino del progreso.

La ideología de clasificar a los grupos humanos con un pa-
trón de belleza que clasifica lo moral y lo estético fue un fenó-
meno general que se dio en Eu ropa y en América; cada lugar
establecía un prototipo de ciudadano, para el caso mexicano
fue la búsqueda de conversión al mestizo. Los intelectuales me-
xicanos de la primera mitad del siglo XIX conformaron un ima-
ginario acerca de los rasgos morales, intelectuales y físicos del
“ciudadano tipo”, a partir de ciertos datos estadísticos. En el ca-
so europeo fue el modelo ario el que constituyó el modelo a igua-
l a r. Tal ordenamiento de los individuos, según su origen étni-
co-racial, pretendía conseguir el mejoramiento de la raza en aras
de pre s e rvar una condición ideal de individuo puro, según el
modelo elegido.

Conforme transcurría el siglo XIX, el proyecto de acabar con
el indígena se iba reforzando con el discurso científico. El evo-
lucionismo biológico sentó las bases del evolucionismo social
que imperó durante la segunda mitad del X I X, cuyo pro p ó s i t o
fue eliminar la condición indígena en aras de mejorar la raza
que habría de conformar la población de la nación mexicana.
Todos los discursos científicos de la época pasaban por el tamiz
de la eugenesia; algunos, como el de Gagern, eran de una vio-
lencia abierta franca y directa, mientras que otros, como los de
Ro m e ro y Riva Palacio, hablaban de una extinción ve l a d a ,
oculta, casi mesiánica.

La doble inferioridad

La antropometría tuvo un desarrollo importante; sobre s a l e n
los estudios destinados a dar cuenta de las medidas corporales
de los indígenas para determinar el grado de evolución de cier-
tos grupos étnicos, teniendo al hombre de raza blanca como el
modelo. El estudio de las medidas antropométricas de los nati-
vos mexicanos llenó las páginas de revistas francesas y mexica-
nas. Estas investigaciones buscaban reafirmar las diferencias en-
tre las razas según sus características físicas.

La inferioridad de la mujer debido a sus características bio-
lógicas, fundamentada en datos científicos, fue parte integral
de estas investigaciones. Por ejemplo, en un primer momento se
aseguraba que la masa encefálica y la estructura craneal de las
mujeres eran menores a las de los varones, en consecuencia, su
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inteligencia debía de ser inferior. La insensibilidad física de las
mujeres fue otro aspecto tratado. César Lombroso, médico ita-
liano, narra en sus re p o rtes la gran cantidad de experimentos
que se habían realizado a fin de comprobar científicamente di -
cha inferioridad. Estos experimentos iban desde la degustación
de ciertas sustancias, hasta la práctica de cirugías sin la aplica-
ción de algún tipo de anestesia. En el mismo sentido, Bi l l ro t h
declaró que cuando se tuviera la necesidad de practicar alguna
operación nueva sería mejor ensayarla en una mujer, porq u e
siendo ésta menos sensible era más resistente. Lombroso con-
cluía: “La sensibilidad inferior de la mujer ha sido observa d a
no sólo por hombres de ciencia, sino por el pueblo, como lo
indican algunos de nuestros viejos proverbios italianos: ‘La mu-
jer tiene siete cueros’. ‘La mujer tiene alma pero muy pequeña’.
‘La mujer nunca muere’”.

Los estudios antropométricos realizados en mujeres durante
esta época fueron de muy diversa índole. De n t ro de esta gama
de estudios que pretendían establecer las tallas part i c u l a res de
las mujeres de cada una de las razas, llaman la atención la pelvi-
metría, que si bien en principio puede parecer que es un estu-
dio curioso, resulta ser, como asegura Foucault, la muestra del
ejercicio del poder sobre la vida, porque había un propósito fi-
nal que guió la pelvimetría: controlar los nacimientos a través
del conocimiento de la disciplina médica.

Varios médicos mexicanos (Juan María Ro d r í g u ez, Ni c o l á s
San Juan, Rosendo Gutiérrez y Francisco Flores, entre otros) se
d e d i c a ron a medir las pelvis de sus pacientes femeninas, y todos
coincidieron en que las medidas obtenidas por ellos no se ajus-
taban a las del viejo mundo, que constituía la pelvis femenina
tipo. Las medidas presentaban una variación que oscilaba entre
uno y dos centímetros, pero lo más interesante, con relación a
las europeas, era que las pelvis de las mujeres mexicanas pre s e n t a-
ban una reducción general en todas sus dimensiones, en part i c u-
lar en la altura y en la inclinación de la sínfisis pubiana, y eran
más anchas a nivel de las crestas iliacas y muy angostas a la al-
tura de la sínfisis pubiana, lo que, se decía, dificultaba los part o s
—que era lo que les otorgaba el rasgo verdaderamente distinto
con relación a las pelvis de las mujeres europeas.

Algunos obstetras mexicanos, como Juan María Ro d r í g u ez
y Rosendo Gu t i é r rez, aseguraron que debido a este acoraza-
miento en el piso pélvico se presentaban las altas tasas de par-
tos distócicos entre las mujeres atendidas en los hospitales de
beneficencia. “Por insignificante que parezca teóricamente la
diferencia que se observa en la conformación general de la pel-
vis mexicana respecto de la europea, el conocimiento de ella
tiene grande utilidad y adquiere toda su importancia en el te-
r reno de la práctica obstetricial, donde sirve de fundamento
para explicar muchas de las anomalías con que se presenta el
gran fenómeno del parto”.
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Sin embargo, después de varios estudios, y al obser var la al-
ta frecuencia de pelvis de dimensiones reducidas entre las mu-
j e res mexicanas, otros médicos llegaron a la conclusión de que no
se podía afirmar, como lo habían hecho estos primeros, que to-
das las mujeres presentaban una conformación pélvica anor-
mal. Fue Juan María Ro d r í g u ez quien afirmó que aun cuando
el estrechamiento del canal pelviano, presente en las pelvis de
mexicanas, dificultaba la expulsión del feto, debía asignarse una
clasificación diferente, fuera de las coordenadas de la anormali-
dad, sosteniendo que a las mexicanas les correspondía un tipo de
pelvis que debía ser identificada con el nombre de abarro t a m i e n-
to, “designación puramente convencional, que da una idea meta-
fórica lo más a propósito posible del hecho y sus consecuencias,
supuesto que el verbo abarrotar tomado en tal acepción significa
oprimir, estrechar con gran fuerza una cosa”. De la misma ma-
nera, las pelvis de las mexicanas, por su forma cóncava en di-
rección al estrecho perineal, oprimían la cabeza del feto.

Es re velador conocer las explicaciones que los médicos da-
ban acerca del origen de la constitución pélvica femenina lla-
mada abarro t a m i e n t o. En primer lugar, hay una generalización de
las mujeres mexicanas, pues los médicos no hacen ninguna di-
f e renciación a partir del grupo étnico-racial, e incluso afirma-
ron que debido a la mezcla de razas se había conformado una
estructura ósea que resultaba ser exclusiva de las mujeres mexi-
canas. “Creo que más bien que una pelvis viciada, hay en la
pelvis mexicana una conformación especial, peculiar sólo a ella y
cuya causa principal reside en las modificaciones imprimidas
por la mezcla de la raza primitiva con la conquistadora, siéndo-
me muy difícil definir cuál haya sido su modo de obrar”.

La aceptación de una pelvis femenina mexicana constituti-
vamente abarrotada, como consecuencia de la mezcla racial, o
degeneración de la raza, según la apreciación de algunos médi-
cos decimonónicos, ofreció una evidencia empírica que los obs-
tetras mexicanos emplearon para justificar los numerosos part o s
distócicos atendidos en los hospitales de beneficencia de la épo-
ca. A la vez que podemos vislumbrar que un hecho irre f u t a b l e
de la naturaleza ofrecía un reto a los obstetras decimonónicos;
es decir, tenían que empeñar todos sus esfuerzos en aplicar las
maniobras médicas adecuadas para conseguir que los partos tu-
vieran un final más halagüeño, lo que justificó casi cualquier
tipo de experimentación con tal de superar el obstáculo que la
propia naturaleza había impuesto al arte de curar.

Es así que el uso de los fórceps se incrementó, pero los re-
sultados de su uso tampoco fueron muy alentadores, pues con
f recuencia provocaban la desgarradura del perineo. Ante este
hecho, los médicos seguían aduciendo que el desgarramiento
se debía a las dimensiones pélvicas de las mujeres mexicanas y
que a causa del espacio existente entre la horquilla y la punta
del coxis, una longitud de entre cuatro y seis centímetros, el es-
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tífica mexicana. Según las descripciones del médico que re p o rt ó
el caso se trató de una mujer indígena de aprox i m a d a m e n t e
dieciocho años, sorda, contrahecha y de rasgos fisonómicos que
evidenciaban un retraso mental. “Procuraré hacer su re t r a t o :
una cara pro p o rcionalmente grande y un cráneo re l a t i va m e n t e
pequeño componían una cabeza monstruosa, desmesurada para
su talla. Cabello hirsuto y desaliñado; piel bronceada picada de
viruelas; frente ruin echada atrás; ángulo facial muy agudo; fac-
ciones irre g u l a res, antipática; ojos pequeños, hundidos, con-
vergentes como los del japonés; vaga, inexpresiva, estúpida mi-
rada; nariz chata, ancha, con amplias ventanas, enorme boca, de
la que sin cesar brota inmunda baba; labios gruesos salientes
[…] aquella horrible cabeza depresícola, sobre puesta en el tro n-
co, arriba entre dos hombros angulosos, en seguida entre los
senos […] senos voluminosos, deformes; pezones grandes, ne-
g ros, erguidos. Mi e m b ros superiores, pro p o rcionalmente cor-
tos, delgados, desviados, y garras más bien que manos”.

Como podemos observar en la descripción física que de esta
mujer hace el médico, se trata además de una mujer pobre y sin
familia; este dato se confirma cuando el informe médico repor-
ta que fueron dos vecinas quienes la llevaron al hospital al verla
que estaba a punto de parir. El embarazo había sido pro d u c t o
de una violación, según informes de las mismas vecinas.

Las características anatómicas de la mujer, en especial las di-
mensiones pélvicas, que a juicio de los médicos pertenecían a
las pelvis acorazadas, fue, en principio, lo que condujo a los
médicos a practicar la operación cesárea estando la mujer viva,
ya que sería imposible que el feto descendiera por un canal pél-
vico tan estrecho. La cesárea se llevó a cabo en un contexto po-
co usual: en un auditorio y con la cooperación de los médicos
más prominentes en el campo de la ginecología. La mujer mu-
rió a los pocos días, y su pelvis pasó a formar parte del museo
de anatomía; el niño, quien resultó tener rasgos físicos total-
mente normales, fue trasladado al hospital de niños expósitos.

Es evidente que los médicos se atrevieron a experimentar en
esta mujer una cirugía que se había practicado siempre p o s t
m o rtem p o rque se trataba de una mujer que carecía, ante los

pacio perineal era en consecuencia reducido, impidiendo una
dilatación mayor en el momento de la expulsión, por tal razón
la desgarradura del perineo era inevitable.

Se podía pensar que este aspecto morfológico igualó a todas
las mexicanas, pero detrás de la explicación existía un sustento
p rofundamente discriminatorio en virtud de las jerarquías ra-
ciales impuestas por los europeos. La idea antropocéntrica y
a n d rocéntrica cuyo modelo era el hombre blanco y euro p e o
conllevó a una descalificación que se amparó en el discurso de
la ciencia y que llegó a modificar no sólo la idea del parto, sino la
manera de entender el cuerpo de las mujeres y las consideradas
razas inferiores. Naturalizar ciertas características corporales es
intentar un control sobre el cuerpo que busca instituirse sin
ningún adversario.

La justificación de la experimentación médica

La construcción de un imaginario alrededor de las compli-
caciones del parto por la constitución de la pelvis posibilitó
en gran medida el inicio de una práctica ginecoobstétrica que en
la actualidad tiene un uso irracional: la así llamada operación
c e s á re a .

La poca credibilidad que el sector más acaudalado de la so-
ciedad manifestó hacia los hospitales generales de la ciudad de
México, la elevada inmigración indígena a la capital y, aunado a
ello, las condiciones económicas tan limitadas condujeron a que
los grupos indígenas y los sectores populares asistieran con mayo r
f recuencia a los hospitales de beneficencia. Pa rticularmente, la
población femenina indígena y el cuerpo militar de base, for-
mado por va rones indígenas, constituye ron la población cautiva
de los médicos para experimentar las técnicas con las que inten-
tarían hacerle frente a los obstáculos de la naturaleza.

Así, en 1884 se re p o rtó en La Gaceta Médica de México l a
primera cesárea practicada en una mujer viva. Llama nuestra
atención los rasgos físicos y las características sociales de la mu-
jer que protagonizó este hecho que fue calificado por los médi-
cos mexicanos como una hazaña nacional de la medicina cien-
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de los indios, las mujeres y los soldados. Pe ro sobre todo justificó
la aplicación de medidas higienistas entre la población pro p u e s-
tas por la medicina científica, pues se consideró que la práctica
de ciertas conductas y la condición de raza, clase social, tempe-
ramento y constitución física facilitaba la propensión a ciert a s
enfermedades, como la tisis, la sífilis, el escorbuto, etcétera. Re-
sulta no sólo interesante sino interminable la labor de revisar y
leer desde otro ángulo los cometidos de la ciencia médica y la
biología a lo largo de su existencia.b

Oliva López Sánchez

Estudiante de posgrado, Centro de Investigacion e s
y Estudios Superiores en Antropología Social.

médicos, de todo rasgo humano, y pertenecía al grupo de los mar-
ginales. El hecho de que fuera una mujer indígena, demente y
sin familia facilitaba las cosas, pues la narración del hecho de-
nota que a dicha mujer se le consideró un ser infrahumano.

A manera de epílogo

Para cerrar, podríamos retomar uno de los postulados de Mo-
see con respecto al origen del racismo: las épocas de caos con-
llevan al racismo para satisfacer necesidades de identificación, y
veríamos que para el caso mexicano y para la época que traba-
jamos esto puede aplicarse perfectamente. Ante el marasmo so-
cial en el que se encontraba el país surgieron las acciones de los
intelectuales, políticos y militares para conseguir cerrar las dife-
rencias étnico-raciales de aquella época, que, como en la actua-
lidad, siguen siendo de una diversidad amplia.

En este contexto, el racismo practicado en el México deci-
monónico tuvo varias dimensiones: como una expresión de
prejuicios o como una metáfora de la opresión; significó el do-
minio de una elite para referirse a los indios. Para algunos estos
últimos eran gente poco evolucionada simplemente, pero para
otros era una raza que había que desaparecer por la vía pacífica,
a través del mestizaje, o vía el exterminio, porque impedía el
progreso de la nación. El racismo en México también constitu-
yó un sistema de pensamiento y una ideología que, al igual que
en Europa, se alimentó del discurso de la biología y de la medi-
cina, justificando así sus acciones violentas. Especialmente, en el
caso de la medicina, validó la experimentación y la explotación


